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Y en frente, en el 26, vivía el que hacía las circuncisiones a los recién nacidos, y el que hacía el catering en la 

sinagoga; en el 22, en donde hay un nicho con una virgen, se instaló una señora con su tienda de abarrotes judíos, 

la cual incluía pepinos agrios y arenques que sacaba de un barril con sus manos rechonchas.

	 También visitamos una vecindad llena de historias en Guatemala 90, la cual, además de haber sido la primera 

escuela de minería en la Nueva España, albergó a toda clase de inquilinos, judíos y no judíos, por lo que en su 

enorme patio rodeado de arcos se dio una importante convivencia e intercambio cultural. Allí vivió una señora que 

tenía en la estancia una fonda de comida judía que servía a los inmigrantes. Era una bendición poder tener sabores 

caseros en un país de extraños en el que la cultura era tan diferente, muchos habían dejado a sus parientes 

esperando noticias y el momento de poderlos alcanzar en México. Una señora que pasó su infancia en esta vecindad 

recuerda que durante la navidad participaban con los vecinos en las posadas y allí aprendieron las rondas y los 

cantos mexicanos. 

	 Otra parada fue en Academia 9, a un lado del museo José Luis Cuevas, que es una larga vecindad en la que 

vivió un “despachista”: un inmigrante que llegó antes que muchos y logró establecer una tienda a la que acudían los 

recién llegados, sin dinero ni oficio, y le pedían mercancía para ir a vender de puerta en puerta o en los mercados 

de la ciudad. Estos hombres se cargaban el cuerpo de baratijas y cobraban en abonos facilitando a los pobres las 

compras de bienes que antes no podían adquirir al contado.

	 La primera sinagoga que se construyó en la Ciudad de México está en la calle de Justo Sierra, frente al Jardín 

de Loreto. Fue inaugurada en 1923. En la planta baja se hacían las juntas de la primera organización judía que 

hubo en México: la Sociedad de Beneficencia Alianza Monte Sinaí. Ella congregó a todos los judíos que había en 

México en 1912, año de su creación. Pero pronto empezaron las divisiones por lugar de origen que dieron lugar 

a las comunidades que existen hasta el día de hoy: los judíos de Siria, los de Grecia y Turquía, así como los de 

Europa Oriental. Estos crearon su primera sinagoga también en la calle de Justo Sierra, pero en 1941, muchos años 

después. Es una hermosura que nos transporta a Lituania, pues fue hecha siguiendo el modelo de una sinagoga de 

aquel país europeo.

La judería de Jesús María y sus alrededores
Mónica Unikel-Fasja

FOTOGRAFÍA:
PRIMERA SINAGOGA EN MÉXICO

¿Qué es eso de la judería de Jesús María? Suena extraño, como que no va una cosa con la 

otra… En realidad se refiere a un momento histórico de la época en la que los judíos llegaron 

a México a principios del siglo XX y se establecieron en las calles cercanas al mercado de 

La Merced como Loreto, Justo Sierra, Moneda, Academia, Jesús María. Por razones que 

desconozco, esta última fue el eje de la vida judía en esos momentos. Nadie la eligió por el 

nombre de la calle o el convento que en ella se encuentra. Así se dio, y resulta que, además de 

una gran cantidad de “paisanos” que habitaban allí en cuartos de vecindades, en sus locales 

surgieron muchos establecimientos comerciales que fueron importantes fuentes de transmisión 

de tradiciones. Y de ello trató el recorrido que realizamos para el 6to Foro de Arte Público. 

El Zócalo nos congregó bajo la sombra de la bandera. Hay cientos de historias 

que tienen como marco esta plaza. Agrego una: los grandes Autos de Fé que 

realizaba la Inquisición tuvieron lugar en una esquina de esta gran plaza. 

Esto nos recuerda que mucho antes de que llegaran los inmigrantes judíos 

que crearon las bases de la comunidad actual, hubo en 1900 en esta ciudad 

una presencia cripto-judía que por razones obvias no pudo florecer, pero que 

existió con todas sus dificultades. 

	 Tomamos la calle de Moneda para adentrarnos en el barrio de vida cotidiana de los inmigrantes judíos. Allí, en 

el número 36, se organizó en una época una congregación de judíos de Galitzia, Polonia, que deseaban organizarse 

independientemente de los rusos y polacos de otras partes, pues su pronunciación del idish y su forma de rezar eran 

diferentes. En esa vecindad, en un cuarto del primer piso, se improvisó una sinagoga donde cada sábado se servía 

el aromatizado cholent, un platillo tradicional que se hace a base de frijol blanco, papas y carne, y que se dejaba 

calentando en una hornilla toda la noche para no romper la prohibición de prender fuego en Shabat.

	 Nuestra siguiente parada fue el Jardín de la Santísima, un lugar “escondido” al que se llega pasando por la 

bellísima iglesia con el mismo nombre. Allí, en el número 11, se organizó un Talmud Torá, que es una casa donde 

se estudiaban los textos sagrados y también se rezaba. Es muy interesante que el rito judío no requiere más que la 

presencia de un mínimo de diez hombres y textos litúrgicos para llevarse a cabo. El lugar es lo de menos y puede 

ser cualquier cuarto. Desde la llegada de los inmigrantes, los rezos se pudieron organizar de una manera fácil, pues 

siempre hubo algún correligionario que ofreciera su casa para los servicios. Al tiempo que las campanas de las 

iglesias anunciaban afuera las horas y marcaban el ritmo de la vida en la ciudad, los judíos tuvieron libertad absoluta 

para organizarse y recrear su tradicional forma de vida en esa época. 

	 En un edificio que da a este jardín vivió el primer rabino que llegó a México, a quien le permitían vender los 

lunes y jueves, en el local del número 4 en el que había una carnicería, carne kosher que él mismo iba a conseguir 

al rastro. 

	 Caminamos hacia la calle de Jesús María, y en el número 23 pudimos entrar a la vecindad donde vivieron 

varios personajes de la comunidad: la señora que hacía comidas tradicionales para las fiestas; el panadero que 

horneaba pan europeo trenzado con cebolla y comino para los sábados y ázimo para la Pascua, o también el “rebe”, 

el maestro que preparaba a los niños en los fundamentos de la religión.
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El recorrido terminó en esta sina-

goga que está siendo restaurada 

para volver a darle vida ahora 

que el Centro Histórico se en-

cuentra en plena revitalización. 

Mónica Unikel-Fasja
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01  Zócalo de la Cd. de México

 Moneda No. 36

Jardín de la Santísima

Jesús María No. 22 / 23 / 26

Guatemala No. 90

Academia No. 9

Justo Sierra Esq. Loreto
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FOTO:
SINAGOGA EN LA CALLE DE JUSTO SIERRA
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http://goo.gl/maps/TBGXtGOOGLEMAPS.
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